
n
P
SR

111

I

i 11

-

—Se dice que micincel
tiene gran fiama. Pues no;
el que la tiene soy yo,
que hago prodigios con él.

18 DE ABRIL DE 1896 NÚM. 687AÑO XVI

Director: SINESIO DELGADO

Instantánea^.
(Antonio Sasillo.)
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Y—¡Lcco! dijo el que oía
hablar al artista así...
Por ser mujer muerta y fría
enciende tu frenesí...

Diérala Dios pensamiento
y diérala corazón, ..
y empezara tu tormento
con esa transformación.

Abandona esas quimeras
y ese delirio fatal...
¡En cuanto la poseyeras
caería del pedestal!

Lo que da fuerza á tu empeño,

lo que tu mente extravía,
es que es la mujer de un sueño
que forjó tu fantasía.

Si Dios te diera el poder
que reclama tu locura,
¡ni amaras á ia mujer,

la escultura!

JBiczá de (Enüciena.

La peregrina belleza
que en la escultura admiró,
hizo perder la cabeza
al genio queia formó._ —Ella hará inmortal mi nombre,
dijo, al mirarla, el artista,'
mas yo lamento como hombre
que como mujer no exista.

Obra de arte, acaso llega
á la suma perfección...
pero ¿por qué se me niega
el que ia dé un corazón?...

•No tengo casi derecho,
después de esta lucha loca,
á que se anime ese pecho
y á que me bese esa boca?

Fuera la mayor ventura
y fuera el premio mayor
que, pues la di sn hermosura,
ella me diese su amor. '"

Y el esfuerzo que he empleado
en empresa tan gigante
sería recompesado
con la dicha del amante.

.-.mraese el mármol, pues,
y tome tonos de 7¿da,

El amigo intimo baja las escaleras echando demonios y llega
al Circulo Conservador todo sofocado, para proclamar vrbi etorbí que se le ha inferido un agravio, puesto que habrá pocosque sean tan amigos del enfermo como él.
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entraneülaalC0ba muchos caballeros que notienen titulo alguno ala consideración del presidente-gritamdignado,-y si no, ahí está López. ¿Qué ha hecho López? ¡Qué
TIZT üa Prestad0 LÓPe2? Tod* la amistad viene de qu ibaá esperará D.Antonio, cuando era viudo, á la puerta de su

So nn
6 aC°mpañaba hasta el ingreso. En cambio, D. Anto

£pe^tuvoi^ Iaf\b--^a; tanto que en una ocasión
de auéPr?, n

E 1DChada
'
y 6l j6fe ni si^ie'a le Dreguntó

mismo me díin
6i' ?* CUand° tuve el flemón, élmi mo me dijo que le pusiera encima una pasaEntre los admiradores del presidente que se las dan de ami-SZZZ^r*^™»^' y todos" ou^n

la — aposición,

torbaryrevolverioíodo 'yl° a-üe ha hec^ ha sido es-
iAqué hora se le da el caldo? -preguntaba al médico.

—No es posible.
-¿Cómo? ¿Se me niega la entrada? ¿i mí? ¿Á Bonifacio Gó-mez, el conservador de toda ia vida?
—Los médicos han prohibido las visitas.
-Es que yo no vengo á visitarle: yo vengo á hacerle com-

pañía y á que deposite sus penas en un pecho amigo
—Pues no se puede pasar.

- Pues yo no quiero ser víctima de esta preterición humi-llante. ¿Conque es decir que á mi se me cierra el paso y hay
sujetos, como Morlesín, que entran á todas horas y reciben di-rectamente las impresiones del enfermo? Yo sabré lo que he dehacer. ¡Pues no faltaría más! ¿Negarme la entrada á mí, á míque le conozco desde que era pequeño y tengo un retrato suyo,'
dedicado a una tía de mi señora, y le he proporcionado elsastre que ahora le viste, y nos servimos de la misma lavan-aera?...

—No, señor.

-¿Cómo ha pasado la noche?—preguntaba uno.
—Bastante tranquilo— respondía el criado.
—¿Ha preguntado por mí?

-De seguro que me ha echado de menos-replicaba el ínti-
mo—Tengo muchas pruebas de su estimación. Voy á pasar ásu alcoba.

Mientras se celebraban las elecciones y los ánimos se exalta-
ban y la prensa ponía el grito en el cielo, los «amigos íntimos»
de D. Antonio corrían á su casa para averiguar si había remi-
tido la fiebre del ilustre hombre público, y si el trancazo era óno era grave.

SUMARIO

|®E JODO UN fjIoCO

-entra diciendo

***

oísut'd paveada.

-La eJtaíua.

Testo: De todo cn poco, -por Lois Taboada.—La estatua, por Luis de

licaL por Juan Pérez Zúñiga.—Blasfemia, por Sinesio Delgado.—El
mezo de estoques, por Ángel R. Chaves.—Andaluces sin acento, por
Calixto Navarro.—Menudencias, por Federico Canalejas.—Chismes y
cuentos.—Correspondencia particular.—Anuncios.

GRABADOS: Instantáneas: Antonio Snsillo.—Tres y repique (cuatro viñe-
*asJ«—Lo que puede ocurrir (tres viñetas). —El mozo de estoques (cuatro
viñetas}.—España cómica: San Sebastián, por Cilla.

No hay más remedio que escribir sobre elecciones.
En estos días críticos nadie piensa en lo de Cuba, ni á na-

die le interesan los sinsabores domésticos, y todas las conver-
saciones se reducen á exclamar:

—¿Ha visto usted lo de Cabriñana? "

—¡No me hable usted! ¡Esto se va! ¡Esto es el acabósel ¡Aquí
va á suceder algo muy grave!

Y, después de todo, aquí no sucede nada. Hace mucho tiem-
po que oigo decir lo mismo... y las cosas siguen como antes.

-Ya sé quién es. Galíndez... Sí, de seguro que es Galíndez.Ese hombre se mete siempre donde no le llaman. Ayer fui á 1"cocina por un poco de agua caliente, por si el enfermo quena
afeitarse, y allí estaba el maldito Galíndez, oliendo laseazuelas y vigilando los alimentos, como si no hubiese personas en"cargadas de este asunto. En todo se mete ese hombre. -Me ha idado unas ganas de pegarle con la escoba en la cabeza' ~*~

De nada sirve que los doctores prohiban terminantementetoda clase de ruidos cuando cae enfermo un hombre importan
te. El ilustre enfermo se verá asediado por sus admiradores iuno le hará preguntas, otro tratará de amenizar sus horas aieiéndole chistes, y alguno hasta le propondrá llevarse allí unabandurria para tocar un ratito y distraerle.

'

—¿Qué tal? ¿Se siente usted más aliviado?
—Sí, muchas gracias.
-Va\a, pues entonces voy a contarle á usted un cuento demucha risa que oí anoche en el Círculo.
—Ya me lo contará usted en otra ocasión. Ahora estoy pre-

ocupado con las elecciones.
-¡Si es muy cortito!... «Pues, señor: iba un gitano por elpuente de Triana y de pronto.. .>
—Buenos días: ¿cómo se ha pasado la noche?

otro de los íntimos.
—Bastante bien—contesta el personaje.
El del cuento se desespera y sale de la alcoba diciendo quehay gente insoportable y sin educación.
- ¡Grosero! ¡Mal educado!-dice para sí—Ye que estoy em-pezando á contar un cuent) y me interrumpe de mala mane-ra. Todo eso es envidia.
Si el enfermo fuese á hacer su gusto, comenzaría por dar ór-

denes terminantes prohibiendo la «amistad íntima» Jurantelas enfermedades y los días de elecciones; pero es persona aten-ta y se sacrifica en pro del partido.
—Ya lo sabe usted; si hace falta que se quede aquí unapersosa por las noches, disponga usted de mí—decía uno.
—No necesito repetirle que estoy dispuesto á quedarme to-

das las noches para friegas ó para hacer hilas ó calentar el
agua; en fin, lo que sea-decía otro.

—Para estos casos son los amigos -agregaba un tercero.-
Disponga usted de mi inutilidad, Sr. D. Antonio. Si es nece-
sario, vendrá también mi hijo, que tiene once años y puede
hacer toda clase de diligencias en velocípedo, pues es ciclista.

En fin, que yo no sé lo que hubiera preferido D. Antonio:
si perder las elecciones, ó soportar á sus amigos oficiosos con
motivo del trancazo.

—No se moleste usted—contestaba éste.—Hay una per*
encargada de esa operación. \u25a0
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que si me tiene á sus pies
y es sólo mujer fingida,

I

al cambiar de condición
y al ser mujer de verdad,
será mayor mi pasión,
mayor mi felicidad!



(sueva sombrerería)

Al montar en el tranvía
que á las Ventas va directo,
me entregaron el prospecto
de una gran sombrerería.

Y como algo he de escribir
y no hallo asunto mejor,
si lo permite el lector,
lo voy á reproducir.
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—Ella con un amigo. Pero ¡qué mirada tan rica me ha echado!

v

s^rir -TL-.

Hago con gran ligereza
sombreros muy elegantes
hasta para los amantes
que han perdido la cabeza.

Hago con fieltros eternos
calañeses de chipén
y hago tricornios también
para el que tenga tres cuernos

Para el clero en un pasillo
del taller tengo una vieja
que hace sombreros de teja
y bonetes de ladrillo.

Hay género chapucero
para los que, en su pobreza,
por tener mala cabeza
quieran darla mal sombrero.

Los tengo (y hay gran coi
incombustibles, que vienen
muy bien para los que tienen
la cabeza llena de humo.

señores de la grandeza.

Para diestros con destreza
los fabrico, como hay Dios,
y otros grandes para los

En cambio, en formas sene
hago, en bien de mis bolsillo
sombreros chiqnirritiílos

-Ceciliasuuru r~
Ninguno en la población

s:rve tan pronto y tan bien
como este nuevo almacén

v espera que acudiréis
vuestro servidor sincero

«¡Caballeros, atención!
¡mucha atención, caballeros!
Nuevo almacén de sombreros
de la plaza de Colón.

Con el título especial
que encabeza estos renglones
y aguantando privaciones
y arriesgando un dineral,

con entusiasmo profundo
abro esta tienda, en la que
de seguro calzaré
la cabeza á todo el mundo.

Fundadamente supongo
que no os es desconocida
la frase tan repetida
sestar solo como un hongos.

Pues esa frase al momento
contadia con ios difuntos,
porcue nay dos mu hongos juntos
en &sie establecimiento.
& No hay en[_el orae'chisteras

ya sean^como^campanas,
ya como chocolateras.

hongos de un negro p~

7 otros hay aue á ios
pasan de castaño oscuro.—Añora le da esauinazo, de seguro, y viene á darme explicaciones.

1
dos ó tres años

voy al Congreso?
Allí estaré siquiera

bullendo en los pasillos
y en los escaños,

recomendando á cientos
los expedientes

(con sus primas, es claro,
. correspondientes),

metiéndome en contratas
y en otras cosas

todas en condiciones
muy ventajosas,

y á poco que eso dure,
como yo creo,

sin que se entere nadie
me redondeo.

Y así pasó soñando
con esta mina

muchos años el pobre
señor Molina. —Ya la siento acercarse. ¿A que me da dos golpecitos cariñososespalda?

Lo que le pasa al pobre
señor Molina

es para ahorcarse todo
de alguna encina,

ó pegarse dos tiros
en un costado,

ó beber aguardiente
de los del Prado.

Seis años ha que lleva
día tras día

trabajando el distrito
de Valdefría,

hasta que ya ha logrado,
tras mil sudores,

hacerse en ese tiempo
con electores.

¡El dinero y los viajes
que le ha costado

el conseguir el acta

de diputado,
nadie se lo figura

ni lo imagina!
¡Sólo lo sabe el pobre

señor Molinal
¡Con- decirles á ustedes

—yo lo he sabido—
que en tres ó cuatro días

se le han bebido
la cosecha pasada,

que fué excelente,
y á más de la de este año

la del siguiente!
Pero le importa un bledo

labrar su ruina
al nuevo candidato

señor Molina.
Porque es lo que él se dijo:

—¿Quién piensa en eso
si triunfando en la lucha

Después de mil disgustos
y mil cuestiones,

se hicieron en su pueblo
las elecciones,

y salió diputado
por Valdefría

con ochocientos votos
de mayoría...

Y ¡lo que son las cosas!
el Parlamento

le ha declarado nulo
su nombramiento,

y aunque tiene á estas horas
el acta intacta...

¡ni le quedan cosechas
ni sirve el acta!

t£fta&io -¿ftátitcz.
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—¡No han sido dos, ni cariñosos! ;Ha sido él!
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Llorando al pie de la cuna,
mesándose los cabellos,
reza... sin saber que reza,
largas horas, mucho tiempo,
pidiendo á Dios un milagro,
bien poca cosa, un esfuerzo
débil, insignificante
para su poder inmenso:
¡que despierte á su chiquillo!
¡que le saque de aquel sueño
mortal, para que la mire
con sus grandes ojos negros!
Después... buscando á su pena
nueva forma de consuelo,
golpea la cuna, grita,
maldice del universo,
reniega de Dios, blasfema,
llama á la muerte, al infierno,
y rasga sus vestiduras
entre los crispados dedos...

v *^t \, A

y
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De repente un ángel rubio
se aparece al pie del lecho,
y con la voz argentina,
con el dulcísimo acento
con que entona en las alturas
alabanzas al Eterno,
le dice:—Mujer, no'llores.
Yo desde la gloria vengo
sólo á decirte que el niño
goza el estado perfecto
de las almas. Es un ángel
como yo. Dios justiciero
me envía para que calme
tu dolor y ta despecho,
pues que ha alcanzado la gloriadivina y el biea supremo.
Y la^poore loca dijo:
—¡Xo! ¡Yo sé que mi pequeño

~&'^&¿c J&elg^.
Y el buen entendedor...^ necesita explicaciones ni comentarios.

MADRIDCÓMICO I
Nota.—Al público ilustrado.

No confundáis este honrado

que hay en ia casa de al lado.

íáá

Perla copia,

G&uan &¿te¿ ®)<úñlga.

&fadfem¿a.

I^o que puede oétttótf.

Dejó escrita la receta
por pura fórmula el médico,
convencido plenamente
de que era inútil aquello,
y mirando al enfermito
dejó la alcoba en silencio.
—¿Qué? le preguntó la madre,
y él contestó:—No hay remedio.

—¡Ese médico es un bruto!
No acertará; Dios es bueno
y no querrá castigarme
llevándose á mi pequeño,
pensó la infeliz, besando
la cabeza del enfermo,
que recobró nuevas fuerzas
con el calor de los besos.
—¿Verdad que no, vida mía?
Tií no estás malo, ¿no es cierto?
Y la pobre criatura
desplegó sus labios secos
y sonrió tristemente
con tan hondo desaliento
que aquella amarga sonrisa
quería decir:—¡Me muero!

parte de su sangre dentro..

y ruega, y se pierde el ruego;
y siente que entre sus brazos
se va enfriando aquel cuerpo
que fué suyo y que tenía

Y se murió. Figuraos
el dolor profundo, intenso,
de una madre que, de pronto,
contempla á su niño muerto
y grita, y nadie la escucha,

j

i
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Había empezado lo mismo que la ma
dores que gozaban de más fama y cob
es, dejando el oficio á que querían d
abandonando primero temporal y lúe
hogar para recorrer todos los pueblos en
deciendo hambres en los caminos y revo

Yhabía puesto cuanto estaba de su p
carrera. La prueba de ello es que llegó,
tirel temo de luces, más ó menos opacas, pero luces al fin, sa-
liendo á parear en algunas novilladas de cierta formalidad,
adscrito, aunque per accidens, á las cuadrillas de tres ó cuatro
novilleros de relativo cartel.

Porque de sus primitivas aficiones, todo lo que había queda-
do al Churrito era un culto rayano en la idolatría, tributado
al maestro, que admiraban todos y sólo discutían los partidarios
del rival único con que se dignaba contenderen las plazas.

Por eso, cuando el maleta hacía la trenza al diestro famoso
para prender de ella el añadido, cuando apretaba á su airoso
cuerpo el ceñidor, y más que nada, cuando se inclinaba en res-
petuosa genuflexión para anudarle las borlas del calzón ó para
hacer la lazada á las zapatillas, más parecía fervoroso creyente
ante la imagen de su devoción, que maleante mozo de espadas,
gerifalte de propinas y neblí del aromoso habano olvidado por
el matador.

Sobre todo, á lo que nadie se hubiera atrevido delante del
Churrito era á tomar en boca, como no fuera para alabarle, al
maestro. ¡Bonito era éil Cobarde cada vez más ante los toros,
no hubiera vacilado en ponerse delante del hombre más bravo,
con la herramienta en la mano, si alguien se hubiera permiti-
do la broma más ligera que pudiera ofender al que para él lo
era todo en el mundo.

Y eso que, como atenciones, no las debía grandes al ídolo á
que, de día y de noche, estaba adivinando los menores capri-
chos. Larguezas sí las tenía con él: pero con tal desabrimiento
hechas siempre, y alternadas alguna vez con tan malos tratos
de palabra, y en ocasiones de obra, que otro, que no hubiera
tenido aquella adoración, ni de su padre los hubiera sufrido.

Pero ya dije que Juan Morales, conocido por el Churrito, era
creyente de buena fe, y cuando ésta es ferviente, nada la hace
desmayar.

Aparte de que ya no le faltaba nunca un duro que jugarse
cuando tenía unos minutos libres y de que fumaba y bebía, de
gorra por supuesto, mejor que un príncipe, lo que le hacía más
amable la existencia era poder pasarla al lado del ídolo que
había adorado toda su vida.

En la corrida de aquella tarde la suerte no había favorecido
gran cosa al ídolo del Churrito.

Llevaba muertos dos toros de los tres de a ue debía dar cuen-
ta, y mientras su rival había estado escuchando incesantes

Pocos meses pasó, sufriendo más penalidades que harturas,
a las órdenes de" uno de tantos desdichados como viven con tres
corridas. Al cabo de ellos la fama de su ligereza, su carácter
servicial y alegre, y sobre todo laactividad que desplegó siem-pre en las más menudas tareas, le abrieron "camino para des-
empeñar las mismas funciones al servicio de un espada de los
de más justo renombre, y de esos que, por no poder dar paz á ia
IQaiio en lo de dar volapiés y estocadas" aguantando, pasan da-

- \u25a0:-

©I mo^o de e$

rante el verano tres cuartas partes de la existencia en el ferro-
carril.

Y desde entonces el Churrito se encontró como el pez en el
agua.Juan Morales, el Churrito, que eran el bueno y el mal nom-

bre de nuestro héroa, sentando plaza de mozo de estoques,
hizo, si bien más modesta, más rápida carrera.

Pero allí había acabado todo. Los toros vistos de cerca le ins-
piraban más respeto de lo que su loca fantasía le hiciera creer,
y elpicaro instinto de conservación por un lado, y las gritas
del público por otro, le hicieron caer en la cuenta de que no
era para él el porvenir alfombrado de laureles y sembrado de
onzas de oro con que comenzó soñando.

.jf
7
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Eso sí, la afición no la abandonó. La suerte estaba echada y
había malgastado tanto tiempo, que ya no era hora de retro-
ceder. Era preciso vivirde aquello que tanto pavor le inspira-
ba, y aunque la cosa le pareció difícilen principio, á fuerza de
cavilaciones y de abdicaciones de su ambición, acabó por dar
con la solución del problema, cohonestando dos extremos que
parecían tan difíciles de casar.



sin- acento.

(£avicclo QJlavatio.

resulta que, viendo un duro,
parece que veo al diablo.
Logro cambiarlo en pesetas,
y ya está el jaleo armado,
porque unas son filipinas
y otras de no sé qué año,
que tienen el busto á zurdas
y también les hacen ascos:
de modo que la moneda
única para el mercado
son las perras, y las perras
pesan de un modo endiablado
y hacen polvo los bolsillos
y ponen sucias las manos,
amén de que las hay fules
también, aunque en menor grado.
Conque, queridos amigos
y nobles conciudadanos,
ya sabéis para un apuro
dónde os aprieta el zapato.
Guerra incansable y á muerte
á los duros concentrados,
exterminio á las pesetas,
cambiarlas todas en cuartos
bulgdós, falderos ó ingleses
mestizos, chinos ó galgos,
si queréis comprar chuletas,
merluza, aceite y tabaco,
porque se han puesto las cosas,
en este pueblo de vagos,
que el Dios de los cielos no
toma un duro sevillano.

Ya no hay pobres, caballeros;
ya en Madrid se dio en el clavo,
y el que pase sinsabores
será que quiera pasarlos.
No hay más que echarse á la calle
é, inquiriendo y preguntando,
dar, que no es cosa difícil,
con un duro sevillano
y ya, ocurra lo que ocurra,
tiene duro para rato.
Nadie le dice si es bueno
ni le aseguran que es malo,
pero que corra un trimestre
tiendas, tahonas y estancos,
y está á los noventa días
aún con el duro en la mano,
dueño de cinco pesetas,
pero sin tener un cuarto.
¿De dónde salió esa plaga?
¿Son de plata ó son de estaño?
¿Los autoriza el Gobierno?
¿En qué sitio hay que cambiarlos?
¿En qué consiste la falta?
¿Resulta penable el caso?
¿Qué hace el ministro de Hacienda?
¿Qué medidas toma el Banco?
Porque aquí, en queriendo un chusco
tomar el pelo al cristiano,
con decir ese no pasa,
es de Sevilla, acabado;
y como yo en el acento
no logro diferenciarlos,

Pero la desgracia hizo que tomando hueso el animal Dudie-ra rehacerse y, sin más que alargar la cabeza para cortarle lasalida, le engancho por la ingle.
Un grito de horror resonó en la plaza, grito que subió depunto un momento después, cuando los espectldorls vieronsTod^s adidos en los piton.s no un S"

JlS d.e estoques, el maleta, Juan Morales ¿Z Churrito no
dearbsaalvQa? a

ads?aSo™ **<***del*^<*¿&£
Cuando el toro soltó su doble presa, el matador se levantócompletamente ileso. El que saliodel ruedo para la enfermeríaser1r Satvador: aZ°S *i0á m0Z0S de pIaZ3>fué el

*»P^ndfó

¿MenudmááJ.

Con tostada tomó Prada
chocolate en un café,
¡y el caso es que Prada fué
quien dio al mozo la tostada!

—Tan matemático es Retes
que lleva, por su afición,
con cifras el pantalón.
—¿Con cifras?

—¡Claro, con sietes!

¿Que has hecho un drama en tres actos
y te parece muy bueno?
¡Pues no me pescas á tiro
mientras no pase año y medio!

em^aíafe 6!^^? ™a « *V***-*más,
tralmTeneauphfhfpHSS ei? aC10? a-ue le la magi*
por el herido. bladad0alt0r0 'm se ™™ de preguntar

Di una cita una noche á Filomena,
teniendo una gran cena preparada,
y me harté de esperarla como un bolo.
¡Pero no perdí nada,
porque, harto de esperar, cogí la cena
y me comí lo de los dos yo solo!

La lesión sufrida por éste fué, por fortuna, tan lévennoslos dos días estaba en la calle. 4 ° a
Pero la noche del mismo día en que salió fué á buscar nique, por increpar de cobarde al famoso espada, estuvo á nmúnde producir una tragedia de que tarde ó nunca se hubiera ÍWsolado España, peleó con él y tuvo tan mala suerte oue í,*

adversario le partió el corazón de una puñalada.
Lo cual no fué obstáculo para que, al día siguiente annainunca bastante celebrado espada á que tanta adoración fmSel muerto, después de visitar á uno de los altos personajes ni!le dispensaban su amistad, para lograr que se echara tierSsobre un asunto de tan poca monta que «no valía la nena a\que fuera un hombre á presidio, pasóse la noche en un «niruado celebrando entre el cante flamenco y la manzanilla su líitimo triunfo. lu"

Yaquéllos fueron todos los funerales del pobre mozo de es-

aplausos, él, cuando no con protestas, con el más hostil silen-
cio había visto recompensado su trabajo.

En el tercero de los suyos, que era el penúltimo de la corri-
da, era donde únicamente podía tomar el desquite, y su mala
sombra hizo que éste, sobre ser el de más pesó y madera en la
cabeza, llegara al último tercio de la lidia desparramando la
vista, acostándose del lado de la muerte y siendo de esos de los
que los toreros dicen que «es el que viene por el dinero de la
temporadas

El matador empezó tomándole de mulata con relativa con-
fianza: pero una colada dei animal le descompuso y desde en-
tonces ya no pareció pensar en otra cosa que en quitarse de
delante, fuera como quisiera, al terrible enemigo.

Sin embargo, una voz muy conocida por pertenecer á uno
de los más fervorosos partidarios de su rival, que salió del ten-
dido más próximo al terreno que ocupaba el toro entonces, mo-
tejándole de cobarde, le hizo olvidarlo todo, y poniéndose másen coreo que nunca y entrando á matar con temeraria valentía,
marcó una estocada en todos los rubios.

susdi ®h<fel <¿72, (Pftaved,:...:,.
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¡Oh! fíacencha X-oa210*03 de] Ctaiao.

Chismes y Cuentos.

_na cc_

¿Quién ha dicho que los empleados de Correos no tenían voto?
IVaya si lo tienen!_ Y lo usan con toda comodidad, puesto que, entretenidos sin duda en

ejercitar el sagrado derecho del sufragio, han dejado que esta semana se
extravíen un paquete sí y otro también.

Pero, en fin, yo los perdono el desaguisado.
Porque si se han distraído esta vez, ha sido para bien de la patria.

Está en el aire el mensaje de Cleveland, consecuencia lógica de la vota-ción de las Cámaras yankees._ Y estamos haciendo con él el juego que hemos hecho con todas las in-
jurias de la misma clase que anteriormente han tenido á bien dirigirnos
los Estados Unidos.

Negándole primero, admitiendo la posibilidad después, asegurando lue-go que será sumamente amistoso, y... tragando la püdora por fin, sin ate-
nuaciones ni distingos.

Y si no, ya lo verán ustedes.
De manera que á la postre va á resultar que lo único serio que queda

en el mundo es el Capitolio de Washington. Porque va derecho á su ne-
gocio sin pararse en barras.

Bueno, pues el marqués no depositó las tres mil pesetas y los periódicos
anunciaron que se procedería al embargo inmediatamente.

¿Se procedió? No, señores. Quedó en agua de cerrajas todo aquello- paraprobar que eso de los autos, sentencias, etc., etc., de la administración de
justicia no es tan firme y seguro como parece. Se cumple ó no se cumple
según las circunstancias ..

Al día siguiente de quedar derrotado el marqués de Cabriñana fique ca-suahdad, homore!), le llamó el señor juez para participarle la grata nueva
de que por uno de los procesos que se le siguen se le exigían tres mi] pe-
setas de fianza. De no depositarlas se le embargarían los muebles y si notuviera muebles, se le metería en la cárcel. '

«La empresa del Circo de Colón ha contratado al popular cantador de
iota Sr. Algora, con objeto de que tome parte en el apropósito lírico en un
acto y tres cuadros Cuba española, que se estrenará muy en breve.»

De modo que figúrense ustedes si podremos desahogar el entusiasmo
¡Bien nos vamos á poner de gritar: ¡Mueran los mambises!

Por de pronto, una de las primeras zarzuelitas que se estrenarán en elTeatro dei Príncipe Alfonso, según los anuncios, se titula Cuba y pertenece
al género patriótico.

Y además...
Pero leamos:

Mientras se decide eso de la línea Mariel-Artemisa, por acá podemos irconsolándonos buenamente.

pobrecito no puede romper la línea, tiene que entretenerse, dentro de sujaula, en quemar poblado? y machetear guerrilleros.
Y eso ¿cuánto puede durar? Pues... á todo tirar cuatro ó cinco años. De

modo que no hay más que tener un poco de paciencia.

_ cintre tanto la isla de Cuba camina á pasos agigantados hacia la eman-
cipación, digo, hacia la pacificación completa.

El domingo se verificaron en toda la isla las elecciones para diputados,
con orden y tranquilidad perfecta.

Uos días antes no había posibilidad de sostener las comunicaciones, yen cuanto llegó ei momento" de votar, los insurrectos dieron paz al machete
y todo el mundo se dedicó exclusivamente al sufragio.

"or cierto que obtuvieron gran mayoría los candidatos ministeriales. Y
eso ¿qué prueba?

Que los habitantes de la isla no sólo quieren ser españoles, sino que no
pueaen vivir si no les manda Cánovas.

Le modo que podemos estar tranquilos. Aunque Maceo y Gómez llega-
ra a triunfar y pretendieran proclamar ia república, en ia primera vota-

ción para elegir presidente se llevarían chasco. La gran masa de población
Pediría el virreinato de Weyler.

02^C!f^°ií^^X^^l^Lñ̂C£ríf' ¡0S SeñOTes i******
coja de ministro. " ' " * aiguno .e

Y entonces, *qm íes echen un galgo ei Sr. Guilón y la Audiencia!

¿sien, ners e;tc tisn= ~

En cambio, y vayase lo uno por lo otro:
«e encuendan ya (ya, gracias á Dios) en poder del juez de la Audiencia,Sr. Gallón, los cuatro procesos del principal que se instruyó con motivo delas denuncias xormuiacas por el marqués de CabriSana contra la Adminis-tración y algunos concejales del Ayuntamiento de Madrid. Probablementece noy^ mañana «g á k Audiencia para

Y que me acuerdo. Eso de que lleguen á triunfar Gómez y Maceo :
7aá P°¿s- ser... por ahora. En caso triunfará Gómez solo. Á Maceo lo '

ie^szio= encerrado en una red de alambre va para dos meses. Y como el {
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Precio, 3,»o pesetas.

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES
TAPIOCA-TÉS

Í CHOCOLATES Y CAFES !j
DÉLA !

COMPAÑÍA COLONIAL!
;-^-~x)cc-|

I DEPÓSITO GENERAL ?

j CALLE MAYOR, 18 Y 20 !
i MADBH)

PSE&OS DI SUSCEIPClfe
añ^8? ld,~"Trime8tre

'
2'50 Pesetas; semestre, 4,50

u£mST7 T?S¡? re' 4>ñC! Pe*et»s; «fio, 8.5f¡22 •
y ÜWramar.-Año, 15 pesetas.

ipsss^áste" menos de seis meses y ra *•coteS £££ cada «*Vno se sirven si al pedido no se

PttS efi?hrL8^^ 8 de faera de Madrid Pueden hacer sus§2 frananeo *?*».. I*»de fácil cobro ó sellos8 ran?M0 ' exclusión de los timbres móvüea.

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL, FESTIVO B ILUSTRADO

PBK20S DB YIFTAGRAND£LDEST,LERÍAS MALAGUEÑASCOGNACS SUPERFINOS

\u25a04ueA-ñ IUU||8

ÜARCft

Ün número corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado 50.

ñn de mef v fe 2223™?" 8e les enYÍa* las £SdVciones *c£oellmtnrt*rií? penda *elp,a!íie£ a l08
«" no ¿Ja* satiffe-

tvS "fporte de s* cnenta el día 8 del mes aisraie^teToda la correspondenriaal AdmiiÚBtrador.
Mááfl«fif T terniSTUOlóX: PWasULAS, 4, primtrfl teidi

Teléfono núm s §,260,
DESPACHO: TODOS LOS DÍAS DB DIEZ Á CUATRO

«£ffi^3to$^A^ D. »»
¿&ka BÓ» da M.G. HezEásdts, Libelad, z6 da».*

Sin acordarse de que esos mismísimos cuatro mil votos de diferencia
los obtuvo el candidato sagasíino sobre el conservador en las últimas
elecciones.

Y luego van los electores y se quejan.

üay partes que consuelan.
Pongo por ejemplo:
«ni candidato conservador ha obtenido cuatro müi votos de mayoría

sobre el ssgasíino.3

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

BIBLIOTECA DEL 'MADRID CÓMICO»
ALMENDRAS AMARGAS

POR SINESIO DELGADO, DIBUJOS DE CILLA
l*i»ecIo, 3 pesetas.

Lo que se ha descubierto con tan fausto motivo ha sido un progreso
visible en las costumbres públicas.

Porque en la mayor parte de los distritos se han sacado los votos á pú-,
blica subasta, y el mejor postor se los ha llevado tranquilamente. Y ha
constado así, para nuestra satisfacción, en los telegramas publicados por
la prensa.

De modo que si esto no es adelantar, que venga Dios á verlo.
Porque antes dicen que se hacía lo mismo, pero se lo callaban ladina-

mente ios interesados.
Y ahora nos hemos dejado á un lado la hipocresía, ó las hipocresías

(como dirían los cronistas de nota que se han empeñado en pluralizar la
energía y el prestigio), y obramos con noble franqueza, ó con nobles fran-
quezas.

Y es que los electores se echan la cuenta siguiente:
Al fin y al cabo ha de salir triunfante el que al Gobierno se le antoje

pues... Vamos á sacar algo para el puchero y no se habrá perdido todo.
Y, por lo menos, circulan con profusión los billetes del Banco, que, al

fin, para lo que van á valer de un momento á otro...

Sr. D. B. R.—Una cosa es el sentimiento y otra la sensiblería Ha
huir de estafúltima como de las notas de Cleveland... por si acaso ?

Sr. D. E. C—Son muy propios para el álbum de una doncellaSr. D. A. C. S.—Contestaré particularmente en cuanto me oiieiW vbres cinco minutos. llenen ¿.
Haspitas.— Buena es la inocencia para ganar el cielo, pero no tantase trasluzca demasiado en los cantares. Hay que echar, por lo menos JS!gotas de picardía humorística. " ' UQas

Aristomafos.—Yo... la verdad, lo siento mucho, pero me veo oh\(sÁ
a repetir que no podemos admitir artículos. " uugaao

Pepita.— Una advertencia. Al verso «no iríais tan juntos los dos* Úsobra una sflaba Por lo menos ahora; cuando se anúlenlas eleccion^iMadrid, que ya habrá llovido, entonces veremos. de
Cabicko.—K cualquier cosa le llama usted versos, y á otra cualoni*,cosa le llaman las patronas chocolate. cualquier

Tiruliqui.—Empezamos de la manera siguiente:
«Tengo yo ¡Ah! una vecina

que vive en mi misma casa
que en lo guapa y en lo fina
no hay quien la ponga tasa.»Laitasa, k¡vecina... ¡Ah! por ahí no se va á ninguna parte

ÜÍ^d¿ÍmaIaf0rma'Nohay Para ********Porque..

Y d^SE? ¿—^tú6ücs; ,sies> Pero n° Por eso se libra de ser mediana* el patriotismo üene sus límites, ¡qué porral "«mana.

&rrast¿ás.—iEsol usted aquí paseándose tranquilamente, y la artílW,

Itbr£v1 StoÍttbaPaSai,d0,nÍ1 apUr0SP°r "** «dii^SS
PnS" J** **TTÍQué eí eCt? le haria á «ted ™r un soldado con chascás?
fSÍrtST 0 PÚbHC° ",

***>***<>— letrillas. iS
«^¡¡¡¡"¡¡T1? SOnet°" dedicados á Cuba son peligrosos de suyo. Porque

HoSSTTÍ CUrSlS,á mUChíSÍma geQte- 0b^^ted queXún3

íftSTÍST —?wrtBcfaL- y sin »**\u25a0 que digamos.
Pnríf Gf^^--Bueno, pero eso lo he leído yo en otra u otras partes.Por lo menos, puedo jurar que me la han enviado varias veces

P
Napoleón usted con cierta facilidad. Sólo lé falta afinarel gusto un poquitín y buscar asuntos con algo de miga

leíaltaafinaí
Zamba que le da.—Sí, que le da por hacer tontunas.

'

«Ya llegó la primavera
con sus encantos y flores
de bellísimos colores
que creciendo en la pradera
embalsaman sus olores.
De los montes ycollados
entre matas lisonjeras
las ovejas placenteras
con cabras y otros ganados
descienden algo ligeras...»

¡Parece mentira! Porque cuando las ovejas son placenteras y andan entrematas lisonjeras suelen ir ligeras del todo, no algo nada más. ¿Usted me
comprende? c

Uno muy malo.— ¡Al revés! ¡Si lo que tiene usted es un candor que para
mí lo quisiera!

Quintín II—Tiene un defecto, uno solo. La vulgaridad. Se han hechomuchísimas composiciones con el mismo asunto. La mujer que jura amoreterno en un jardín y luego va y se casa con otro es... casi antediluviana.El alcalde. —Verá usted:

T: lomé Cecial. —La primera no se entiende bien. Las otras son unpoquito vulgares.

i

CUENTOS DE MI TIEMPO
POR JACINTO O. PICÓN


